
MALAGA 30 de гаагго. 

(De nuestro COIresponsnì.) 

Las exigencias de esta gente van cada dia á mas, 
у nada les satiaface, y para mantenerse cualquier 
autoridad en su gracia necesita сап^Ыаг su verda­
dero papel convirtiéndose en mero instrumento de 
su» miras desorganizadoras. A e l es, que á pesar del 
entusiasmo con que en un principio recibieron á es. 
te capitan general, ya murmuran de é l , y les ins­
pira desconfianza , porque ha creido que debe po­
nerse coto á la manera con que empezaba á organi­
zarse la Milicia, que iba haciéndose como Dios que­
ria. A l intento habia nombrado una numerosa co­
misión de ambos matices, con et objeto de que au-
siHase al ayuntamiento. Tal vez por este medio se 
hubieran evitado algunos de los males que nos ame 
nazan de tener entregada la suerte de esta rica y 
populosa capital á una parte de la plebe mas desen 
frenada, que con el fusil en la mano será un moti­
vo de perpetua alarma para todo el que tenga algo 
que perder, y un escelente instruntento de los que 
con sus escritos incendiarios están preparándola 
para laa venganzas. Parece que todos los indivi 
duos de la comisión han ido unos tras otros dejan­
do la carta hasta que los cuatro últimos que que 
daban, han hecho presente que estoi trabajos, cor­
respondían esclusivamente al ayuntamiento por no 
hallarse la ciudad en un estado escepcíonal. Esto 
solo les revelará á Vds. el miedo , ó mas bien , el 
terror con que aquí se ha vuelto á vivir. 

Escalante salió ayer escoltado para Cádiz, á con­
secuencia de una real orden para que pasase á As­
turias á esperar la resolución de S. M . sobre el in­
dulto que tiene pedido. 

Muchos de los encausados y sentenciados ya coa 
penas graves por los tribunales , andan paseándose 
descaradamente sin que nadie les diga una palabra. 
Antes al contrario ellos son los que insultan y arne-
nazan -á todo el mundo. 

Estos dias ha salido el Eco del Mediodia mas 
furibundo, asqueroso y calumniador que nunca; pe­
ro la fortuna es que los hombres honrados de todos 
matices, inclusos muchos de los progresistas de 
buena f é , están sumamente disgustados con esa 
miserable publicación digna de los mejores tiempos 
de Marat. N o cabe llevar mas adelante ni con mas 
desvergüenza el abuso de la libertad de imprenta. 
Y o no he visto en ningún otro papel las indecentes 
y chavacanas espresiones que en él se vierten. Pa­
rece que al concluir la suscricion del primer mes 
muchos de los abonados al periódico no quisieron 
continuar recibiéndolo ; pero los redactores á toda 
costa , velis nolis , se han empeñado en tener lee 
tores , y los siguieron remitiendo, con lo qua com­
prometían al pobre suscritor á tomarlo otra mesada 
y tragar tanta inmundicia aunque rebíente. 

Esta noche debe llegar la escuadrilla ó algun 
buque de los que fueron á Melilla á negociar la 
entrega de la plaza. Veremos el resultado de la 
espedicion. Es de creer que como no ha ido allá 
ningún buque francés , los rebeldes hayan puesto 
dificultades y entre en ellos la desconfianza. Desde 
anoche hace un levante fuerte. 

Cárdenas se embarcó ayer para Cádiz y Sevilla. 
Tal vez le seguirán otros , pues en el artículo del 
Eco del 16, rotulado Corte del Ángel, se les de­
signa al pueblo, como para hacer recaer sobre ellos, 
СОШО autores de todo la animadversion , y acaso, 
*«aso, el puñal. 

GRANADA 20 de гаагго. 

(Deniiejíro corresponsal.) 

El señor general Peon salió el lunes 18 para esa 
corte en virtud de las reales órdenes que ha reci­
bido , segun lo manifestado por S. E. eai su despe­
dida del U . 

El nuevo intendente D . Rafael Jimenez Frontín 
jia (lirigido al empezar su administración una circu-
'af á los pueblos de la provincia , mostrándoles las 
•^eiilajas que reportarán de pagar puntualmente sus 
obligaciones antes de que venzan sus plazos y den 
bgar á apremios, que no son otra cosa qt^e aumen­
to de las contribuciones. 

Varios jóvenes amantes de las glorias de este 
pais y de la literatura española se han reunido para 
dar un periódico que llene estos pensamientos , el 
cual tendrá por título la Alhambra. En ninguna 
parte es mas necesaria una publicación de esta gé 
Пего que en el hermoso pais de las inspiracionss 
poétieas sugeridas á cada paso por una naturaleza 
galana y lujosa y por los vivos recuerdos de otra 
epoca. 

CAUTAOKNA 2 3 de marzo. 

( D e nuestro corresponsal) 

Acaba de verificarse el sorteo para la quinta ac-
ttial, pero con tal rigor y orden que quizá no tiene 
ejemplo: baste decir que cuando en la anterior 
para sacar el cupo de 79 hombres, se recorrieron 
todas las edades, se hau reunido en eata de solo lá 
primera los 77 que han correspondido : N o empero 
debe culparse á los que presidieron aquella, y si 
aolo á la imprevisión con qae están redactados al-
gunos artículos del reglamento vigente de sorteos 
que dejan un Tasto campo á la injusticia y al abuso! 
Antes de ayer salieron los 77 quintos para Murcia, 
*in qtie en ninguno de los actos del sorteo haya 
octtrrido la menor incomodidad. 

El cuadro del tercer batallón de Córdoba sigue 
en esta: ha recibido ya 465 hombres de la quinta 
actual, cuya instrucción se verifica con aprovecha­
miento. 

tirar piedras, y en este pueblo mas que en otros se 
nota esta perjudicialísima costumbre, que no es sola 
esta desgracia la que ha producido, ni será la ultima 
si laa autoridades no ponen remedio á un mal qne 
puede llegar á ser de trascendencia, y aun alterar 
el orden público. i 

EL CQi^HEO 
N A C I O N A L . 

M A D R I D . 

.MI.EKCOLES 27 DE MAHZO. 

Aunque no pocas veces hemos manifestado nues> 

tra posición , principios y miras políticas , exige to­

davia la propia defensa nuevas aclaraciones en esta 

materia. 

A l hacer gala de neutralidad en la liza periodís­

tica , ni por asomo hemos pensado proscribir de 

ella los bandos políticos, que juzgamos inseparables 

de todo sistema representativo. Los partidos exis-

el p^itner^i, ya porque la ilustKacipa del siglo re;, 

pugna toda opinion exagerada como funesta á la 

libertad rnisma, y-) porque moderada e,s toda gene 

ración que viene en pos de dolorosos acontecimien­

tos políticos. Entre los otros hay también jóvenes 

de singular mérito, y algunos que figuran en pri -

mera linea ; pero es faei;za convenir en que , por 

regla general, los sentimientos son en ellqs mas 

poderosos que los principios, y que su ventaja está 

en poseer mas hombres de acción. Ni unos ni otros 

quieren volver la vista al año de 12, ni tienen que 

vengar agravios de 820, î i recuerdan siquiera la 

época del Estatuto. 

H é a q u i , p u e j , bastantes y aun sobrados ele­

mentos para formar una opinion que aleje, todo lo 

perjudicial y gaátadq , y ligue todo lc( provechoso y 

nuevo de los bandos antiguo». Para reunir estos 

elementos desparramados y tal vez hoy opuestos, 

indispensable es , sin dula, tina voz que los llame, 

una doctrina que los persuada, uu sistema que 

aliarque sus fundamentales principios. 

Cierto que no cabe tamaña empresa en la estre. 

chez de nuestra humilde esfera , y que no podemos 

lisongearnos con la esperanza de un resultado con­

forme á nuestros conatos y deseo. N o impide sin 

embargo esta dificultad , que nos hayamos formado 
ten , y no pueden dejar de existir ; y lejos nosotros 

de no apetecer ningún partido , siempre que por tal 
se entienda el conjunto de ciertas doctrinas, quizá un cuerpo de doctrinas , y que tengamos en ellas 

ta El abondono con que muchos padres de famili 
miran á sus hijos, la mala ó ninguna educación que 
estoa reciben, y la independencia con que á todas 
horas viven, producen desgracias como la que et^ 
estes dias hemos presenciado. 

Uu joven de 15 años, hijo de un capitán de fra. 
gata de la armada nacional, se hallaba viendo la ins­
trucción de los quintos en la plaza del hospital de 
esta ciudad. Otro de la misma cuyo nombre y pro-
•^cdencia se ignora todavia, se entretenía ea tirar 
piedras oon su honda: una de ellas dió á aquel mal-
'"dado joven detras de una oreja, y aun que por el 
^'emento pudo ir por sí solo al hospital donde se le 
^>zo ia primera curación, fue p o o después atacado 
^e horrorosas convulsiones que lo han condu'ido á 

tumba. Es muy general la afición de los chicos á 

ninguno hasta ahora nos aventaja en esta línea. 

Cíñese nuestra independencia á los dos añejos 

bandos liberales, que, como ya hemos dicho j de­

bemos repetir , nos separamos de ellos por apasio 

nados , inconsecuentes y estériles. Cuando se con­

templa la época y el impulso que dió origen á estos 

partidos, no es posible no percibir el germen de sus 

descarríos ; porque nohan sido tanto aquellos ban­

dos fruto de una divergencia de pareceres, origi­

nada por la meditación y la esperiencia, como de 

pasiones políticas y privadas rencillas. As i hemos 

visto á la cabeza de ambas parcialidades personas 

que, bien examinado, profesaban á la sazón idénti­

cos principios, sin embargo de lo cual se hacían ás­

pera guerra. Vino raas bien luego la divergencia de 

principios , como broquel para escudar la lucha de 

las pasiones; y asi en la discusión de las cuestiones, 

la conducta y el leogii.tge de unos decidían mas que 

la eoaviccion el campo eo que debían combatir los 

adversarios. D e aqui nació como de suyo esa incon-

secueacía de que nos ofrece palpables ejemplos la 

dominación de los dos bandos, y que prueba sobre 

todo la falta de un verdadero sistema político. En 

tiempo del Estatuto Real ejercían los moderados 

un poder ministerial sin límite : prevalecía la cen 

sura, y por real orden se desterraba; y al discutir­

se las medidas estraordinarias, defendían sus plu­

mas la seguridad personal, anatematizando la dura 

pena del destierro por un mero fallo ministerial. 

Empuñaron las riendas del gobierno, y como el 

objeto era derribar los hombres mas bien que el 

sistema , establecieron como elemento indispensa 

ble de su nuevo régimen loa estados de sitio. L a 

mentaban los exaltados , y con razón , la escasez y 

flaqueza de las garantías consignadas en el Esta 

tuto, y querian afiauzar con leyes los fueros del 

ciudadano. Abominaban sobre todo los destierros 

arbitrarios , la esclavitud de la imprenta y la bumí 

Ilación de loscuepos municipales; to cual no impi 

dió que luego desterraran también, á veces con 

manifiesto deadoro de la l ey , que gobernaran coi> 

previa censura , ó que pidiesen medidas poderosas 

á reprimir el desenfreno de la imprenta , y que el 

presidente del Consejo de Ministros , apoyado en 

la mayoría de las Cortes constituyentes, y en /os 

periódicos á la sazón ministeriales , sostuviera y de 

clarara con motivo de una esposicion de Barcelona 

que las diputaciones provinciales y los ayuntamien­

tos no podian con arreglo á la ley representar so­

bre cuestiones políticas. N o habiendo , pues , ver 

dadero sistema, 6 siendo la convicción mas débil 

que las pasiones , claro es que la administración de 

ambas parcialidades no debia ser muy fecunda en 

buenos resultados administrativos. Asi hemos visto 

que desde un principio camina la hacienda de mal 

en peor: que la administración moderada, con 

arreglo de las rentas y de la deuda, desconcertó el 

sistema económico, y dió un golpe mortal á nuestro 

crédito ; el cual casi acabó por mano de los exalta­

dos con la suspensión de pago de los réditos. Lejos, 

en política, de haber mejorado, de haberse robus­

tecido tanto cualquiera de los dos partidos, qae pu­

diese por sí imponer á su adversario y afianzar el 

orden social, vemos que de cada dia se desvirtúan 

y enflaquecen ambos ; pues en algunas partes se di­

viden los moderados, y sus opositores ofrecen ya 

visiblemente dos distinta» fracciones. Y si en punto 

de guerra , en alguna que otra época hemos mejo­

rado , mas bien lo debemos , á pesar de los sacrifi 

cios de los pueblos y del esfuerzo del soldado, á los 

estravíos de los carlistas, nueatros contrarios. 

Pero si censuramos loa antiguos bandos, en quie­

nes se nota sobrada pasión, poca consecuencia y 

todavía menos fruto; juzgamos también que en 

ellos existen elementos para lograr el apetecido 

remedio. Porque no todos lo» principios ni todos 

los individuos que los constituyen son incompatibles 

con el sistema y partido reclamados en nuestro 

concepto, por la necesidad de la época. Hay en 

los unos muy buenos principios de orden, al paso 

que los otros encierran principios y sentimicntoo 

favorables á la libertad. Con aquellos milita la 

mayoría de la juventud ilustrada, porque en la 

alternativa de lo* dos partidos prefieren los jóvenes 

mayor fé que en todos los anteriores sistemas y par­

tidos. En eate supuesto , no solo hemos converti­

do nuestra reflexión á la máquina del Estado , sino 

á la situación moral y económica de los pueblos, y 

no solo presentamos, ua sistej^a poUtÍP*», sino tam* 

bien otro social. ^ 

Cuáles sean estos sistemas, harto lo habernos de­

clarado, y declararemos, á medida que la ocasión se 

presente ; ciñéndoDos á indicar ahora, para llenar 

cierto deseo, nuestro juicio sobre varias cuestiones 

del dia. 

Ya hemos dicho que las palabras orden y libertad 

forman la enseña política de nuestro diario. Estas 

voces, con todo, son susceptibles de no pocas y 

opuestas interpretaciones ; porque el orden púb'ico 

de Siberia no se asemeja , en verdad , al de Ingla­

terra , ni la libertad de Buenos-Aires á la de Fila­

delfia. Imptjrta, pues, evitar á la vez el desenfreno 

de las pasiones y los desmanes de la autoridad : pa­

ra lo cual se necesita organizar un poder robusto y 

una sociedad libre. 

Para conseguir lo primero, necesario es que loa 

depositarios de la autoridad no repugnen loa prin­

cipios políticos del pais ; porque mal puede mover 

os resortes del mecanismo parlamentario, sin los 

cuales no cabe en loa paises libres gobierno sólido, 

quien ejerce el poder coa independencia y mengua 

del parlamento. Sin un ministerio, hijo ó creador 

de une mayoria parlamentaria, no contribuirán á 

fortalecer ¿e un modo estable la aiitoritjad ni las 

mas amplías atribuciones. 

En tal supuesto defendemos la mas rigorosa cen­

tralización administrativa. En nuestto sistema los 

cuerpos provinciales y municipales, fuera de los 

negocios de contiibui;iones y quintas, tiebeu solo 

tener carácter consultivo. Han de ser los alcalde?, 

en las poblaciones crecidas y cortas, esclusivamen­

te de nombramiento real, con el aditamento d? al­

gunas preeminencias, que asi compensen, á lo me­

nos en las villas pequeñas, las molestias y perjui­

cios del encargo, como hagan apetecible el puesto 

y la destitución sensible. A esto dehe añadirse la 

conforraidid completa de los gefes provinciales con 

el sistema del gobierno, y la esclusion del poder 

judicial en las materias que, bajo cualquier aspec­

to , lleven el sello administrativo. 

La{nentam,os, como qu<en mas, los descarríos de 

la imprenta ; porque celosos de esta prenda iaesti 

mable, sabemos que nada le daña tanto como sus 

mismos abusos. Con todo, no admitiremos jamás 

ia censura bajo ningún aspecto, ni la impoúcion de 

condiciones impracticablea; pareciéndonos mas opor­

tuno que la reforma gire sobre la organización del 

jurado, sin el cual no cabe tampoco esta hbertad. 

Son funeatos en mas de un concepto los estados 

de sitio, practicados por ambos partidos. Admit i ­

mos tal medio solo en los puntos donde hubiere en 

realidad sitios 6 guerra ; y , hasta el arreglo de 

nuestra legislación, acaso en el momento crítico de 

una sedición armada ; en el cual dicta la razón el 

uso de la fuerza para repeler la fuerza. N J los ad-

mitiraos corao instrumento de gobierno civil , por­

que , lejos de apoyar, enflaquecen el poder, crean­

do solo, por una larga dominación , elementos de 

inquietud y reacciones funestas. 

Ni consideramos el poder monárquico como el 

tínico del Estado, ni menos como la fuente de los 

otros , ni como el esclusivo representante de la so­

ciedad , sino como uno de los varios y mejores re­

sortes que mueven y afirman la máquina social. En 

este concepto, somos en alto grado monárquicos y 

apoyamos de todas veras la monarquía, sin querer 

por eso robustecerla con menoscabo de la potestad 

legislativa. Verdad es que no apetecemos una mo-

i:arquía rodeada de instituciones republicanas , en 

la cual ni hay orden , ni libertad , ni monarquía, ni 

república. Pero juzgamos que cabe un medio entre 

el realismo conatitucional de ROYER-COLLARD y 

los sueños políticos del venerable LAFAYKTTE. NO 

vemos en las Corles un mero auxiliar del poder 

monárquico , sino mas bien el centro y fuente del 

poder político. N o vacilainos en decir, que fuera de 

os pocos y muy sabidos ca»os que forman el poder 

real, dfibe ej tpoua^c^ ceñirse 4 llevar en la 

un cetro y en la cabeza una corona; porque solo 

asi es eficaz y lógico el indispensable dogma de la 

inviolabilidad, y se cierran á las pasiones y los 

bandos las puertas de aquella region sublime. 

Nace como de suyo la barrera que nos divide del 

otro estreno, que mira el poder, iio como unguar,T, 

¿ador, sino como el adversario mas temible de los 

fueros públicos. Por eso le persigue por, todas par,,, 

tes , asi en las instituciones políticas., como en la 

organización administrativa, y le ata l?s in^nos aii-

tes de tiempo, al paso que deja sin freoo las pasión 

nes populares. De aqui su afán t̂ e popularizar ^ 

robustecer sin tasa los cuerpos municipales; tv/fr 
aplaufox á las exageraciones de la imprenta,; su 

apego al voto casi universal; su intervención de l»a 

masas armadas en las deliberaciones políticas; ,su 

vacilante doctrina sobre las mayorías-, y. también 

sus reformas radicales y fundada^ en la injusticia. 

En resolución, queremos un poder vigoroso, pero^ 

I Bid tan rico de preseas y ga la» , que se deslumbre 

con su brillo , ni tan sobrecargado de facultades 

que sucumba bajo la pesadumbre de tamaña balum­

ba, como el del Estatuto, que cierto no pereció por 

falta de atribuciones. Queremos una libertad sfian • 

zada en el poder legislativo, en la elección directa, 

ea la libertad de imprenta , en el derecho di) peti­

ción ; pero que no entorpezca la acción del poder 

monárquico, que debe ser único en la e.»fe.ra gu ­

bernativa. Proclamamos, en suma, el orden en la» 

calles , el poder eu la administración,, y la libertad 

eu las instituciones. 

Ninguna novedad de importancia nos trajo ayer 

la correspondencia que recibimos de Navarra y pro­

vincias Vascongadas , permaneciendo todo, en el 

mismo statu quo que hace muchos meses , menos 

las fortunas y los recursos de aquellos desgraciados 

habitantes, sobre quienes gravitan próxima y prin­

cipalmente laa innumerables tropas de nuestro ejér­

cito al mismo tiempo que las fuerzas facciosas, 

consumiendo en una inesplicable inacción el fruto 

de los sudores y de la laboriosidad de aquellos. 

L o s periódicos de Cataluña manifiestan fuertes 

temores de que pueda alterarse la tranquilidad en 

el Principado, y principalmente en la capital , si se 

lUva á efecto la separación del barón de MEER, 

pues se cree generalmente que en la caída de esta 

autoridad va envuelta la del sistema prohibitivo 

con respecto á los tejidos de algodón. 

D e Valencia nada absolutamente hemos sabido, 

siuo que no se ha hecho nada ; y la misma impor­

tante noticia hemos recibido de Aragón, á pesar de 

que suponemos que las divisiones PARRA y AYER^ 

VE habrán continuado su marcha sobre Segura, 

hacia cuyo punto se dirigía tambieu. cpn distinto 

rumbo el general en gefe de aquel ejército. 

Recomendamos por último á la atención de nues­

tros lectores lo que se dice sobre el rebelde BAL­

MASEDA y sobre la situación de Castilla la Vieja 

en la carta particular qvie en otro lugar de este 

número insertamos. 

Segun parte del 18 del comandante militar de 
Ctiiva, la lección de Arévalo continuaba en Clielva, la >iuc 
ha recogido de sus correrías 1,800 cabezas de ganado y '-ЯЮ 
caldees de trigo, que han encerrado en el fucrta del CoHa-
d ), en cuyas obras hacen trabajar todas las caballerías de la 
dula de Moya, exigiendo 1,000 rs. por cada una á los due­
ños que las piden por su rescate. .\ñade dioho comandante, 
que en la ncche def 17 se desertaron de Chelva nueve fac­
ciosos de Palillos, 'llevándose dos caballos de un oficial lla­
mado el Curro, rtallansc muy descoiiténtos porque les fal« 
tan las pagas. 

El (juardia "Nacional de Barcelona die? a^l con 
{echa, 13 del corriente: 

\л ansiedad pública por momentos crece en esta ciudad. 
La inmensa multitud de gentes de todas clases de ella , y 
particularmente las que dependen de la industria fíibril y 
del comercio, temen ver en la intempestiva y arriesgada 
separación del barón de Meer el primer paso que da, el ac­
tual ministeiio para descargar tal vez el proyectado golpe de 
muerte á la tranquilidad y bienestar de Barcelona, y á todo 
el comercio y fabricación catalana por medio de la libre 
introducción de géneros estranjeros. La diputación provin­
cial que conoce la magoitud de semejantes calamidades lia 
llamado en sesión estraordinaria cerca de sí á todas las cor­
poraciones mas directamente interesadas en conjurar la hor­
rible tempestad que nos amenaza, y tenemos entendido que 
se bau propuesto y adoptado medidas tan enérgicas y salu­
dables , como requiere la gravedad de los males que se trata 
de evitar. 

Por real orden de 12 del actual S. M . la Re ina 
Gobernadora se ha dignado nombrar teniente de rey de V a -
Iciicií al coronel graduado D. Julian Pordoy , mayor del 
batallón del regimiento infanteria de Mallorca 13 de linea, 
en reemplazo de D . Rodrigo Garcia del Busto, que queda 
en clase de escedente: en su consecuencia el señor general 
segundo cabo de aquellos reinos se ha servido disponer que 
en el ínterin llega el indicado gefe agraciado por S. M . 
desempeñe uiterinamente aquella tenencia de rey el de igual 
clase D . José María Peiron, sargento mayor de la plasa; y 
que cl primer ayudante de ella D . Pedro Perales se encar­
gue en igual concepto de la sargentía mayor de la misma. 

Escriben de Granada con fecha 20: 
En la nocbc de ayer el seüor gefe político de esta capital 

acompañado del capitán de la cuarta compañía del primer 
batallón de Milicia nacional de la misma, sorprendió en una 
casa en Ig calle Ancha de Capuchinas, á D . José Zariáte­
gui, padre del cabecilla faccioso : D . José Víllanueva , don 
José María Lopez, D . José Esquiver ,ex-guardian capu. 
chino, D . Antsnio Castro , D . Juan Padrini y Antonio 
García, quedando arrestado el presbítero D . Franoiseo 
Talazar. Hacia pocos dias que el Zariátegui se hallaba en 
esta ciudad , y su misión era sin duda carlista , y de ello 
tenia ya noticias el señor gefe , asi como de la reunion que 
estos pajarracos tenían, y sus planes de conspiración. Por 
fin cayeron en cl garlito, y ahora ha«e falta que la cuchilla 
de la ley pese sobre los conspiradores. 

Con igual fecha dicen de Málaga lo siguiente: 
Anoche regresó á esta capital dysdu la ciudad de Ante-

tpiera el ¿efe político después de haber liecho una batida, 
de la cual ha resultado la aprehensión de dtSs malhechores 
que vagaban por las inmediaciones de aquella ciudad , y la 
lie un prófugo de la causa que se sigue á varios turagidot pur 
robos. 
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